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y en la provincia de Toledo restan cerca de 30, aunque si 
contamos restos de otras formas se eleva a setenta. ¿Qué 
institución puede llevar a cabo semejante conservación?

En la provincia de Toledo nos encontramos castillos 
de todo tipo, militares, palacios, de grandes dimensiones 
o reducidas. Unos en perfectas condiciones, como el de 
Guadamur; otros arruinados casi totalmente, como el de 
Caudilla.

A realizar un recorrido por unos cuantos castillos 
toledanos van las siguientes líneas que espero sean del 
agrado de los lectores. Y me referiré concretamente a los 
que se encuentran en la comarca de Torrĳ os. Hablar de la 
mayoría de los toledanos excedería las dimensiones de 
un artículo para esta revista de la feria de la Sementera.

EL CASTILLO DE MONTALBÁN 

Es construcción cristiana del siglo XII, efectuada por 
los templarios, concedido por Alfonso VII por su partici-
pación en la conquista de Toledo y parece que fue cons-
truido sobre otra fortaleza de origen islámico. 

El castillo está rodeado de innumerables leyendas, 
como la gran mayoría de construcciones templarias. Una 
de las cuales dice que en su juventud el emperador Car-
lomagno mantuvo relaciones amorosas con la princesa 
mora Galiana, hĳ a del rey moro de Toledo. También se 
dice que existe una comunicación subterránea con la er-
mita visigoda de Santa María de Melque, de la que dista 
una corta distancia. Por ello la visita de estas dos cons-
trucciones es uno de los paseos más gratifi cantes que se 
puede dar para quien desee conocer dos hermosas y mis-
teriosas construcciones.

Se trata de una gran fortaleza rodeada por el norte y 
por el oeste por el río Torcón, que pasa por allí a gran 
profundidad, cuya vista es de gran impresión, ya que 
serpentea por el norte y oeste a gran profundidad lo que 
hizo innecesario construir defensas por esa parte. En los 
frentes sur y parte del este sí que hay defensas, compues-
tas por una  barbacana de grandes dimensiones.

EL CASTILLO DE BARCIENCE

Raro es el torrĳ eño que en su niñez o juventud no ha 
pasado una tarde jugando en las inmediaciones de este 
castillo que consideramos tan “nuestro”. El castillo ha 
sido lugar de meriendas en fechas señaladas y todos nos 
hemos entretenidos entre sus muros, simulando batallas 
entre moros y cristianos, aunque este castillo jamás ha 
participado en batalla alguna, ya que su construcción tar-

día, en el siglo XV, las guerras habían fi nalizado en esta 
zona, de la Península. Más que un castillo militar es un 
castillo palaciego para residencia del señor.

Es una zona privilegiada por su proximidad a Toledo, 
en un terreno dominado por pequeñas altiplanicies que 
se conocen con el nombre de Las Mesas. En una de estas 
mesas se encuentra el castillo mandado construir por los 
propietarios del territorio, la familia de los Silva, familia 
que medró constantemente en la vida toledana, y enfren-
tada a la otra familia que destacó en Toledo, los Ayala, 
que tenían concepciones distintas sobre la sociedad de 
entonces.

El castillo fue mandado construir por Juan de Silva 
a mediados del siglo XV, quien recibió del rey Enrique 
IV en 1454 el título de conde de Cifuentes.  Se describe a 
Barcience en documentos del Cardenal Lorenzana como 
"villa de señorío del conde de Cifuentes que nombra la Justicia. 
Es tierra rasa y no muy fría. Presenta un castillo con el león 
de la estirpe de los Cifuentes ...es villa de la vicaría de Toledo, 
del señorío del Infantado, el duque cobra la alcabala y pone la 
Justicia. Se integra en el arciprestazgo de Rodillas. Tiene algu-
nas viñas y olivas. Probablemente proceda su nombre del celta 
“barcia", aunque también es posible que derive de "barcinal" 
que signifi ca "carga grande de paja" y en su término estuvo la 
Dehesa de Berciana”.

El castillo es de planta cuadrada, de reducidas dimen-
siones, puesto que se destinó a residencia señorial. Se en-
cuentra deteriorado en su interior, pero el exterior mues-
tra una buena conservación, tanto en los muros como en 
la torre del homenaje, la cual es el aspecto más interesan-
te del castillo, puesto que muestra de manera orgullosa 
el símbolo de los Silva, un enorme león rampante que 
parece querer escalar a lo alto de la torre para adueñarse 
del castillo. También conserva, muy deterioradas las de-
fensas barbacanas en el frente del castillo, para defensa 
en caso de necesidad de la fortaleza, con estructura cilín-
drica. Se completa con una torre rectangular de conside-
rables dimensiones.

EL CASTILLO DE MAQUEDA

Una de las poblaciones de la comarca de Torrĳ os con 
más historia es Maqueda, villa que actualmente cuenta 
con una población de cercana a los 600 habitantes. Esta po-
blación ha pasado por muchas gestas guerreras y ha sido 
protagonista de importantes hechos. Merece recordarse el 
acontecimiento de haber sido alojamiento, en tiempos del 
rey Enrique IV, en diversas temporadas la que más tarde 
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